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Este documento analiza los determinantes que
contribuyen a los diferentes comportamientos y
resultados laborales obtenidos por hombres y mu-
jeres condicionadas por la existencia de restriccio-
nes de género “intrínsecas”  e “impuestas”. Para
ello se exploran con técnicas econométricas los de-
terminantes de la participación laboral de hom-
bres y mujeres, del empleo y de la categoría de
trabajo a la que acceden. Se emplean modelos

de probabilidad para el conjunto de hombres y
mujeres y, posteriormente, para los individuos en
pareja, casados o unidos, así como descomposi-
ciones de las brechas obtenidas. La finalidad úl-
tima es proporcionar evidencia empírica para que
las políticas sociales y laborales enfrenten con
más eficacia las desigualdades de género y con-
tribuir a los procesos de empoderamiento econó-
mico femenino.
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5¿Frenos al empoderamiento económico? 

Introducción 
En las dos últimas décadas la participación labo-
ral en Chile ha sido creciente aunque la tasa de
actividad de las mujeres chilenas se ubica por de-
bajo del promedio regional. La ocupación feme-
nina ha seguido la misma tendencia, pero las
características de sus puestos de trabajo revelan
una calidad inferior a la de los hombres y conti-
núan registrándose considerables brechas de gé-
nero en los ingresos laborales. 

La literatura económica ha brindado abundante
evidencia sobre las diferencias con que se aborda
la decisión de participar en el mercado laboral
entre mujeres y hombres así como de su ubicación
concentrada en ciertas ramas de actividad y tipos
de ocupación. Las explicaciones para los diferen-
tes patrones laborales de género se pueden dividir
en aquellas que ponen el énfasis en los factores
culturales (por ejemplo, normas que asignan res-
ponsabilidades domésticas no remuneradas a las
mujeres y las niñas) que caracterizan las relacio-
nes sociales y familiares y definen los modelos do-
minantes de feminidad (masculinidad), y aquellas
que destacan los factores económicos (por ejem-
plo, las diferencias de género de la productividad). 

En esta investigación, a los efectos de analizar los
determinantes que contribuyen a los diferentes
comportamientos y resultados laborales obteni-
dos por hombres y mujeres, se adopta la pro-
puesta de Kabeer (2012). En ella se destaca la
existencia de las llamadas restricciones “intrínse-
cas” –basadas en reglas costumbres, creencias
y valores– y las “impuestas”, derivadas de la exis-
tencia de instituciones que reproducen las des-
igualdades de género. Esas instituciones –Estados
y mercados– fortalecen las desigualdades de gé-

nero surgidas en el ámbito familiar y social. En el
mercado laboral, en particular, se sostienen y re-
fuerzan dichas desigualdades mediante la per-
sistencia de la segregación ocupacional y de
diversas formas de discriminación. 

La evidencia recogida en el plano internacional
sugiere que el acceso de las mujeres a los recur-
sos económicos, incluyendo la educación y el tra-
bajo remunerado, mejora su posición dentro de la
familia y la comunidad contribuyendo a aumentar
su bienestar y su empoderamiento económico.
Los impactos positivos del trabajo remunerado en
esos términos estarían fuertemente asociados a
una remuneración adecuada y a un empleo formal. 

Con base en estas consideraciones, este trabajo
tiene por objetivo identificar las restricciones ba-
sadas en el género que condicionan los compor-
tamientos laborales femeninos y las características
de su inserción en el mercado de trabajo, mante-
niendo la segregación de género y la ubicación
de las mujeres en puestos de trabajo asociados
a la informalidad (en empresas de baja producti-
vidad –microempresas–, empresas formales más
grandes o por cuenta propia). La finalidad última
es proporcionar evidencia empírica para que las
políticas sociales y laborales enfrenten con más
eficacia las desigualdades de género y contribuir
a los procesos de empoderamiento económico fe-
menino. 

Se parte del supuesto de la existencia de una re-
lación positiva entre el empleo de calidad (remu-
neración adecuada y cobertura de la seguridad
social) y los procesos de empoderamiento eco-
nómico femenino, entendido este último como la
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mejora en la capacidad de las mujeres para rea-
lizar elecciones estratégicas y de agencia en la
esfera de la economía y, por lo tanto, de las posi-
bilidades que se les abren para el cambio en
otras esferas de su vida (Kabeer, 2009). La perti-
nencia de enfocarse en este concepto se explica
por su relación con la conquista de derechos huma-
nos y justicia social y, por otra parte, por su impor-
tancia económica. En ese sentido, la participación
económica femenina puede mejorar el funciona-
miento de las economías, aumentar la productivi-
dad de los hogares y los niveles de vida, y mejorar
el bienestar de los niños y las niñas con impactos
positivos a largo plazo (UN Women, 2012). 

Para cumplir con los objetivos planteados se ex-
ploran con técnicas econométricas los determi-
nantes de la participación laboral de hombres y
mujeres, del empleo y de la categoría de trabajo
a la que acceden. Se emplean modelos de pro-
babilidad para el conjunto de hombres y mujeres
y, posteriormente, para los individuos en pareja,
casados o unidos. El interés por investigar este úl-
timo caso se relaciona con el hecho de que las
mujeres casadas lideran el dinamismo de la par-
ticipación laboral chilena de los últimos años y,
por otro lado, surge porque las restricciones men-
cionadas podrían operar con mayor intensidad
debido a las responsabilidades familiares (espe-
cialmente la crianza de los/as niños/as peque-
ños/as) y ser más pronunciadas cuando la oferta
pública no es adecuada y los ingresos son insufi-

cientes para contratar los servicios de atención pri-
vados. Eso estaría asociado con las dificultades
para conciliar responsabilidades laborales y de cui-
dados, dando lugar a que la participación femenina
en el mercado laboral sea menor y más precaria. 

La justificación para realizar el análisis en estas
cuatro etapas (participación laboral, obtener un
empleo, insertarse en una u otra categoría de ocu-
pación, y estimación salarial y de horas por cate-
goría) se relaciona con la posibilidad de acercarse
al proceso que da lugar a las desigualdades de
género en los resultados obtenidos en términos
de ingresos y calidad del empleo en el mercado
laboral y, en definitiva, en las posibilidades que
tienen las mujeres de emprender procesos de em-
poderamiento económico.

El trabajo se organiza de la siguiente forma. En
primer lugar, se describe el marco teórico elegido
para el análisis. En segundo lugar, se repasan los
principales antecedentes encontrados sobre los
determinantes y la evolución de la participación
laboral femenina, la calidad del empleo y la se-
gregación laboral. Luego, se plantea la estrategia
empírica del análisis. A continuación, se descri-
ben algunas características de la población chi-
lena en cuanto a la participación laboral y su
interacción con otras variables. En la sexta sec-
ción se presentan los resultados del análisis econo-
métrico. Finalmente, se concluye con los principales
resultados y su utilidad para las políticas públicas.
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La participación laboral femenina en Chile ha re-
cibido atención en diversos trabajos en los últimos
años debido a dos fenómenos: por un lado, su
tendencia creciente, en particular entre mediados
de los 90 y los 2000 y, especialmente, entre las
mujeres casadas; y por otro lado, su rezago con
relación a lo verificado para el resto de los países
de la región. El comportamiento de la participa-
ción laboral masculina, en tanto, se ha mantenido
prácticamente inalterado con una lenta tendencia
decreciente. 

Mizala, Romaguera y Henríquez (1999), al estimar
la oferta laboral femenina encuentran que en ge-
neral los hijos y las hijas (de 0 a 15 años) desin-
centivan la entrada al mercado laboral, pero el
hecho de tener hijas mujeres entre 19 y 24 años
tiene un efecto positivo en la participación. Eso se
relaciona con el hecho de que las hijas mujeres
tienen más probabilidad de sustituir a la dueña de
casa en los quehaceres domésticos y en el cui-
dado de los/as niños/as pequeños/as. 

Contreras, Bravo y Puentes (1999) distinguen el
comportamiento laboral de las mujeres por co-
hortes o generaciones, concluyendo que la parti-
cipación laboral es afectada por la edad de las
mujeres o la cohorte a la que pertenecen. Las mu-
jeres más jóvenes enfrentan el mercado laboral de
manera distinta, es decir, con mejores condicio-
nes, pues tienen menos hijos e hijas y mayores ni-
veles de educación.

Ferrada Bórquez y Zarzosa Espina (2010) anali-
zan la oferta laboral femenina considerando se-
paradamente cada región de Chile, para analizar
el impacto de cada variable según los diferentes

territorios, encontrándose con algunos impactos
opuestos entre una región y otra. La importancia
de esta forma de análisis radica en que permite
focalizar la formulación y aplicación de políticas
públicas en el plano regional. 

Tokman (2006) investiga la naturaleza de los cam-
bios en la tasa de actividad femenina, observando
si se trata de una tendencia no reversible, con el
objetivo de brindar insumos para incidir en el di-
seño adecuado de políticas públicas. El trabajo
aborda la oferta laboral femenina desde tres pun-
tos de vista complementarios: los cambios en el
apego al mercado laboral de nuevas generacio-
nes y cómo eso puede afectar la oferta laboral fu-
tura; los factores determinantes de la oferta
laboral de las mujeres casadas, grupo que es jus-
tamente el que más cambia en la última década;
y comparando, a su vez, el caso de Chile con pa-
íses de características similares e interpretando
cuánto más puede esperarse que aumente la
oferta. Concluye que todos los resultados confir-
man que la tasa de participación laboral femenina
mantendrá su tendencia creciente.

Contreras y Plaza (2010) analizan los determinan-
tes de la participación femenina en la fuerza la-
boral chilena usando determinantes clásicos
como la edad, la educación, el estado civil y el nú-
mero de hijos e hijas. Los resultados indican que
a mayor nivel de educativo, mayor es esa partici-
pación laboral, mientras que el número de hijos e
hijas de una mujer se correlaciona negativamente
con su decisión de participar en la fuerza laboral.
El artículo también examina factores como el “ma-
chismo” y otros valores culturales que influyen en



2 Este artículo utiliza dos indicadores de las variables culturales que son construidas sobre la base de la encuesta ISSP aplicada en Chile en 2002. La
primera variable identifica si una mujer está inserta en un contexto cultural machista. El segundo clasifica a las mujeres de acuerdo a un índice de valor
que identifica las actitudes conservadoras.

3 La categoría de “trabajadores familiares auxiliares” se define por la Clasificación Internacional de la Situación en el Empleo (CISE-93) como “aquellos
trabajadores que tienen un ‘empleo independiente’ en un establecimiento con orientación de mercado, dirigido por una persona de su familia que vive
en el mismo hogar”. Se distinguen de los socios porque su grado de compromiso con la dirección del establecimiento, en términos de tiempo de trabajo
o de otros factores que deben determinarse de acuerdo con circunstancias nacionales, no es comparable con el del jefe o la jefa del establecimiento.
Anteriormente esta categoría era la denominada “familiares no remunerados”. La CISE-93 fue adoptada por una resolución de la Decimoquinta
Conferencia Internacional de Estadísticos del Trabajo (CIET), en enero de 1993, y es la norma internacional actual para las estadísticas sobre la relación
de empleo. 

4 La definición de informalidad utilizada es de la Organización Internacional del Trabajo (OIT). Se caracteriza como trabajadores/as informales a los/las
que no cotizan a la seguridad social y a los/las empleados/as asalariados/as que declaran no tener contrato de trabajo. En todos los casos se desagregan
los indicadores para trabajadores/as asalariados/as e independientes. Esta distinción en Chile es importante porque los trabajadores independientes
no tienen obligación de cotizar a la seguridad social.
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la participación laboral femenina2. La evidencia
sugiere que cuanto más han internalizado las mu-
jeres los valores culturales machistas y conserva-
dores, menos participan en el mercado laboral.
Finalmente, el artículo concluye que la existencia
de esos factores culturales más que compensa el
efecto positivo de las variables de capital humano,
asociándose a una baja participación laboral fe-
menina en Chile. 

Evelyn Benvin y Marcela Perticará (2007) evalúan
los determinantes del notable aumento en la tasa
de participación femenina en el período 1990-2003.
El aumento en el nivel de escolaridad de la pobla-
ción femenina es, sin duda, uno de los principales
determinantes del aumento en la tasa de participa-
ción laboral. Si bien constatan que disminuye el por-
centaje de mujeres que tienen uno/a o más hijos/as,
tienen hijos/as en edad de sala cuna o preescolar
en el período, esta disminución no parece tener un
impacto importante sobre la tasa de participación.
Tampoco se encuentra un efecto parámetro que in-
dique que hayan cambiado en forma sustancial los
patrones de participación (elasticidad) de las mu-
jeres con niños/as pequeños/as. Eso significa que,
independientemente de las características de las
mujeres, se produce un aumento generalizado en la
participación laboral, lo cual puede estar relacio-

nado, por ejemplo, con cambios en las condiciones
macroeconómicas, en la legislación laboral, etcétera.

Con respecto a la calidad del empleo y la segre-
gación laboral Sáez Rubilar (2013) señala que
existe una mayor proporción de mujeres en em-
pleos informales en relación al total de mujeres
ocupadas que de hombres en empleos informales
en relación al total de ocupados hombres. El 68%
de las mujeres en empleos informales engrosa las
categorías más precarias del empleo informal: Fa-
miliares, Auxiliares y Subordinadas independientes3.

Perticara y Celhay (2010) –en un estudio para el pe-
ríodo 1998-2006, sobre la dinámica del mercado
laboral– señalan que si bien el fenómeno de la infor-
malidad4 en Chile es menos importante que en otras
economías latinoamericanas e incluso ha tendido a
atenuarse, a los efectos de las políticas públicas es
importante indagar si el fenómeno de la informalidad
constituye una puerta de entrada al empleo o, si una
vez que están en el sector informal, los trabajadores
tienden a perpetuarse en él. Encuentran que sin im-
portar el tipo de trabajo –asalariado o independiente–
, las mayores tasas de informalidad se registran entre
las mujeres, los individuos de bajo nivel educativo, y
los jóvenes y mayores de 65 años, y que casi 50% de
las mujeres que salen de la informalidad pasan a ser
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inactivas. A su vez, encuentran que la mayoría de las
mujeres que entran al empleo independiente han
estado inactivas (51%) o, en menor proporción,
provienen de empleos formales (26%) y de em-
pleos asalariados informales (16%). Uno de sus
principales hallazgos es la reducción verificada
en el tránsito desde el empleo hacia la inactividad,
explicado por el notable aumento en la tasa de
participación femenina en los últimos 20 años. No
obstante, los autores sugieren que habría razones
para pensar que parte del empleo informal res-
ponde a una “opción”, cuando ciertos grupos, por
ejemplo las mujeres, quieren compatibilizar el tra-
bajo con la familia.

Esa última interpretación, que enfatiza la informa-
lidad como resultado de opciones de las mujeres,
estaría en línea con la de diversos autores que en-
cuentran que el empleo informal puede ser el re-
sultado de una elección voluntaria de los/las
trabajadores/as basada en la maximización del in-
greso o la utilidad, cuando ponderan los costos y
los beneficios de ser informal (Bosch y Maloney,
2006; Pratap y Quintin, 2006). En particular, Malo-
ney (2004) en su revisión de la literatura sobre el
trabajo informal, concluye que las mujeres optan
por el trabajo informal, debido a su compatibilidad
con las tareas del hogar. En una perspectiva
opuesta a la anterior, Beccaria, Groisman y Mon-
salvo (2006) consideran que la informalidad es una
manifestación de un mercado laboral que no ge-
nera un número suficiente de puestos de trabajo de
calidad dentro de un marco de política insuficiente.

Maurizio (2012) utilizó el análisis econométrico
comparativo para estudiar la relación entre el gé-
nero, el empleo informal y/o el empleo en el sector
informal, las diferencias salariales y la pobreza, en
Argentina, Chile, Brasil y Perú. Maurizio concluye
que la informalidad no es tanto una causa de la po-

breza, como la manifestación de la falta de oportu-
nidades laborales en el sector formal de la econo-
mía y la escasez de puestos de trabajo formales.

La relación entre género y empleo informal y/o em-
pleo en el sector informal, parecería no ser casual
ni irrelevante; la alta correlación entre estas dos va-
riables se basa en un conjunto de factores que
contribuyen al acceso con desventaja de las mu-
jeres al trabajo remunerado. Si bien hay evidencia
de una relación positiva entre los años de educa-
ción y la posibilidad de obtener un empleo formal,
en promedio, las mujeres de la región requieren de
un número significativamente mayor de años de edu-
cación para lograr el empleo formal (Esquivel, 2007).

Las diferentes líneas de argumentación sugieren
la necesidad de encontrar evidencia sobre los
obstáculos y las opciones que determinarían el
acceso a mejores oportunidades laborales para
las mujeres. Es decir, contribuir a responder si las
mujeres optan por empleos de baja remuneración
cuyas condiciones son malas porque son em-
pleos femeninos, o se enfrentan a limitaciones que
las conducen a tomar los trabajos que, aunque de
mala calidad (bajos salarios) son, en ciertas di-
mensiones (horarios, flexibilidad), “amigables”
tanto con sus responsabilidades familiares como
con los estereotipos de género.

Este documento aborda la problemática de las mu-
jeres cuando tratan de ingresar al mercado laboral
así como ubicarse en ciertas categorías de ocupa-
ción, procurando problematizar el énfasis en las
elecciones y las preferencias como explicaciones
suficientes respecto a su situación de desventaja.
Este enfoque teórico no sería el más adecuado para
captar plenamente los diversos factores que dan
lugar a patrones de género de participación en la
fuerza laboral y en los resultados obtenidos.



Marco de análisis

5 Es de esperar que estas normas presenten variaciones entre grupos sociales particulares en contextos específicos, y en la forma en que esos
grupos definen masculinidad y feminidad. Ideas sobre, por ejemplo, sexualidad masculina y femenina, reclusión femenina y aptitudes y cualidades
“naturales” de hombres y mujeres, que ayudan a explicar diferencias entre lo que es permitido a los hombres y lo que es permitido a las mujeres
en diferentes culturas.
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La investigación se basa en el marco analítico de
Kabeer (2008 y 2012), quien desarrolla la idea de
“estructuras de restricción” que, como fuera men-
cionado, refieren a las reglas, las costumbres, las
creencias y los valores vinculados a la definición
de lo femenino y lo masculino, o derivados de la
existencia de instituciones que actúan como “por-
tadoras de género”, reproduciendo las desigualda-
des de género. Estas restricciones, que implican
desventajas para las mujeres en el mercado de
trabajo, pueden ser transformadas con la aplica-
ción de políticas que las reconozcan.

Las restricciones intrínsecas corresponden a las nor-
mas, las creencias y los valores que caracterizan las
relaciones familiares y sociales, definen los mode-
los dominantes de la masculinidad y la feminidad en
las distintas sociedades y asignan a hombres y mu-
jeres, niños y niñas, diferentes roles y responsabili-
dades5. Por  lo tanto, estas restricciones se relacionan
con la distribución de roles de género respecto al tra-
bajo doméstico y de cuidados y con el tipo de tra-
bajo remunerado asignado tradicionalmente a
hombres y mujeres, ligados a los de estereotipos de
género que atribuyen diferentes cualidades y ca-
pacidades a los individuos según su sexo. 

Por su parte, las restricciones impuestas están
asociadas con los dominios de lo público, los Es-
tados y los mercados. Estas instituciones son “por-
tadoras de género” (Whitehead, 1979) cuando
reflejan y reproducen las ideas preconcebidas
acerca de la masculinidad y la feminidad a través

de rutinas, normas, procedimientos y prácticas.
En estos aspectos cuentan las características de
la demanda, como la preferencia de los emplea-
dores, las normas culturales y legales que estable-
cen el acceso y el control de los recursos (tierra,
capital, créditos, tecnología y así sucesivamente),
las redes sociales que controlan la transferencia de
conocimiento y tecnología, y el acceso a los cana-
les de comercialización o a la educación.

El empoderamiento de las mujeres se define de
varias formas, pero en general existe consenso
acerca de su carácter de proceso de cambio por
el cual las mujeres acrecientan su capacidad de
tomar decisiones estratégicas acerca de sus
vidas y de participar en igualdad de condiciones
con los hombres e impulsar cambios en la socie-
dad. Es ampliamente reconocido que el empode-
ramiento es un proceso multidimensional, que
abarca los cambios en los ámbitos políticos, socia-
les y económicos de la vida y que estas diferentes
dimensiones están estrechamente interrelaciona-
das, de modo que los cambios significativos en una
dimensión es probable que generen cambios en
otras. En ese sentido, enfocarse en el proceso de
empoderamiento económico de las mujeres se re-
laciona con la importancia de modificar las bases
en que se asienta en buena parte la subordina-
ción femenina: la división del trabajo entre remune-
rado y no remunerado, la responsabilidad primordial
de las mujeres para el trabajo de cuidado no re-
munerado en el hogar, y la persistencia de des-
igualdades en el acceso a recursos y oportunidades.



6 La “agencia” es la habilidad para definir metas propias y actuar en su consecución (Kabeer, 1999).

7 Piore y Doeringer (1971).

8 Portes, Castells y Benton (1989).

9 Bosch y Maloney (2010) a partir de datos del panel para Argentina, Brasil y México analizan la razón de ser y la naturaleza del sector informal,
encontrando evidencia a favor de la visión voluntaria de informalidad para el trabajo independiente pero no para el asalariado.

10 La clasificación de asalariado/a informal está relacionada en este análisis con la falta de cobertura de la seguridad social.
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Las menores oportunidades en el mercado labo-
ral pueden contribuir a un desigual tratamiento de
las mujeres en el hogar y a su falta de agencia es-
tratégica6, tanto en relación con sus propias vidas,
como en la sociedad en general. En este marco
se establece la relación entre el proceso de em-
poderamiento económico femenino, el empleo y
el acceso a recursos económicos, aunque estos
dos últimos factores no aseguran transitar ese
proceso. En la práctica, no todo trabajo remune-
rado puede ser fuente de bienestar o empodera-
miento en tanto las oportunidades de empleos
remunerados varían desde los trabajos de mala
calidad (mal pagados, degradantes) a un trabajo
de buena calidad, caracterizado por la formalidad
del contrato, condiciones de trabajo dignas, la re-
gularidad del pago, y la protección jurídica y social. 

No obstante, también es posible afirmar que la
falta de ingresos propios a partir del empleo deja
a las mujeres dependientes de la provisión mas-
culina –tanto para ellas como para sus hijos/as–,
o las fuerza a competir en los mercados en situa-
ciones de desventaja (Kabeer 2009). 

Por lo tanto, se parte del supuesto de la existen-
cia de formas de acceso al empleo que repre-
sentan una expansión sustantiva de las opciones
de vida de las mujeres y de  su capacidad de
agencia, y de la importancia de las políticas pú-
blicas. Si bien cualquier tipo de participación en el
mercado laboral tendría un impacto positivo sobre
el empoderamiento de las mujeres, los empleos

formales aumentarían ese impacto debido a que
generalmente ofrecen mayor remuneración y esta-
bilidad, acceso a seguridad social y aceptación so-
cial. Respecto a los empleos informales, Kabeer
(2012) sugiere que sus efectos positivos serán ma-
yores que los del trabajo familiar no remunerado por
lo que significa mantener algo de control sobre los
ingresos propios y entrar en el dominio público.

Existen en la literatura diversos argumentos que
tratan de explicar la ubicación laboral de las per-
sonas como asalariadas o autoempleadas, ya sea
como cuentapropistas o empleadores/as. Entre
esos argumentos se enfatiza en las elecciones
guiadas por diferente tipo de preferencias, o en la
existencia de mercados duales7 o en la descen-
tralización productiva8. El primer argumento, fo-
calizado en las preferencias individuales, ofrece
menor potencialidad para comprender por qué
existe un importante número de personas asalaria-
das informales9. Este segmento de trabajadoras y
trabajadores presumiblemente estaría expuesto a
los mismos riesgos que los/las autoempleados/as,
sin la compensación de una mayor flexibilidad o
independencia, y tendría el mismo tipo de obliga-
ciones en términos de horarios y duración de las
jornadas laborales, por ejemplo, que las personas
asalariadas formales10. Las empresas transmitirían
el costo de las prestaciones no salariales obliga-
torias a los/las empleados/as. En la hipótesis vo-
luntaria de la informalidad el trabajador o la
trabajadora elige un empleo informal porque pon-
dera más el salario líquido que otras característi-



11 El género se entiende como variable endógena que da forma a los procesos de mercado en términos de acceso y control sobre los recursos, la
educación y los ingresos, y condiciona las opciones de las personas; por ende, la inequidad de género es tanto causa como resultado. 

12 Se considera el fenómeno de la informalidad en su acepción tradicional (PREALC, OIT) y también respecto a la desprotección social, entendida como
la falta de aportes a la seguridad social. Aunque esto último en general incluye la inexistencia de contrato y otro tipo de beneficios, se opta por esta
definición para hacer comparable este trabajo con el resto de los que surgen del proyecto de investigación en el cual se inscribe. 
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cas no pecuniarias del empleo. En cambio, la vi-
sión de segmentación sostiene, por ejemplo, que
los diversos atributos negativos que generalmente
conlleva la informalidad laboral implican que esta
clase de empleo no puede ser deseado por los
trabajadores y las trabajadoras. Pero, si el valor
de los beneficios no salariales se compensara con
mayores ingresos líquidos, incluso los/las trabaja-
dores/as adversos/as al riesgo sin aspiraciones
empresariales significativas podrían preferir in-
sertarse en empleos informales y ser compensa-
dos en su totalidad en efectivo. Esta situación
estaría más relacionada con la demanda es decir,
con las decisiones de la empresa y las pérdidas
de oportunidades de empleo que se presentan
cuando los niveles de desocupación son elevados.

Esta investigación propone clarificar cuáles son
las características personales y de los hogares
que operarían como restricciones y estarían con-
tribuyendo a determinar las elecciones (posibili-
dades) de las mujeres en su participación en el
mercado laboral y, por lo tanto, sentar bases para
procesos de empoderamiento. En particular, se
procura encontrar evidencia sobre la hipótesis de
la existencia de restricciones intrínsecas –basa-
das en reglas costumbres, creencias y valores– e
impuestas (derivadas de la existencia de institu-
ciones que reproducen las desigualdades de gé-
nero), mediante la selección de ciertas variables
que se aproximan a dar cuenta de estas barreras.
Cabe señalar que la clasificación operativa de las
variables que darían cuenta de estas restriccio-
nes –siguiendo la sugerida por Kabeer (2012)–
debe relativizarse conceptualmente11; esto es:

restricciones que en ciertas realidades podrían
ser derivadas de costumbres, creencias y valores
tradicionales como la educación de las mujeres,
por ejemplo, pueden responder también a la re-
producción de las desigualdades que derivan del
funcionamiento del mercado. De hecho, si se in-
ternaliza la brecha de género en el marco de di-
ferentes formas de discriminación o segregación
laboral, las expectativas que se formen pueden
conducir a reforzar los roles de género y los hom-
bres podrán recibir más educación, con lo cual la
brecha de género original tiende a reforzarse.

A los efectos de comprobar la hipótesis de la exis-
tencia de las restricciones mencionadas, el análi-
sis se realiza en diferentes pasos: participación,
empleo y calidad del empleo, medida por la co-
bertura de la seguridad social y la relación entre
salarios femeninos y masculinos. La justificación
para realizar el análisis en estas cuatro etapas se
relaciona con la posibilidad de acercarse al pro-
ceso –que involucra decisiones personales y de
los hogares y factores de demanda laboral con-
dicionados por los patrones de género vigentes–
que da lugar a las desigualdades de género en
los resultados obtenidos en términos de ingresos
y calidad del empleo en el mercado laboral y, en
definitiva, en las posibilidades de las mujeres de
emprender procesos de empoderamiento econó-
mico. Esta hipótesis también se analiza respecto
a su incidencia en la inserción en puestos de tra-
bajo en diferentes categorías y para ello se dis-
tingue entre asalariadas (formal e informal12),
empleadora, trabajadora por cuenta propia y tra-
bajadora no remunerada.
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A continuación se describen algunos datos esta-
dísticos que permiten aproximarse a la situación
de las mujeres y las desigualdades de género en
el mercado laboral chileno. En primer lugar, se
analizan los principales indicadores relacionados
con la participación y la calidad del empleo según
el sexo, para posteriormente plantear las posibles
explicaciones a las diferencias de género encon-
tradas.

a. ¿CUÁNTO PARTICIPAN HOMBRES Y MUJERES

Y DE QUÉ MANERA?

Al centrar la atención en el último decenio, se ob-
serva un claro aumento de la participación total
reflejada en la tasa de actividad (proporción de
individuos que, estando en edad de trabajar, lo
hacen o están buscando hacerlo) liderado por la
población femenina13 (Cuadro 1). 

Cuadro 1. Evolución de la tasa de actividad, tasa

de empleo y tasa de desempleo, según sexo. Perí-

odo 2003-2013.

La tasa de actividad femenina ha aumentado a lo
largo del período, aunque ha bajado su ritmo y
sigue estando muy lejos de igualarse a la de los
hombres. La tasa de empleo14 –indicador que
puede interpretarse como proxy a la demanda de
empleo–, también es mayor para los hombres; por
su parte, la tasa de desempleo15–que muestra las
dificultades de encontrar un empleo– es mayor para
las mujeres, es decir, que además de ser menor la

El mercado laboral y las desigualdades 
de género: los datos

13 Si bien la serie no es comparable entre los períodos 2003-2009 y 2010-2013, se puede observar una clara tendencia creciente de la tasa de empleo
(TA) y la tasa de empleo (TE) femenina dentro de ambos períodos considerados de forma separada.  

14 Proporción de individuos que están ocupados, estando en edad de trabajar (considerada desde los 14 años en adelante). 

15 Proporción de individuos desocupados sobre la población activa.



proporción de mujeres que de hombres que bus-
can empleo o están trabajando en forma remune-
rada, ellas tienen más dificultades para obtener un
puesto de trabajo.

¿En qué categorías de ocupación se ubican hom-
bres y  mujeres? La categoría de asalariados/as
en el sector privado reúne 70% de los hombres y
65% de las mujeres, diferencia que se explica
principalmente porque las mujeres superan en 5
puntos porcentuales a los hombres en la catego-
ría de asalariado/a público/a; ambos sexos pre-
sentan una proporción bastante similar en el resto
de las categorías. Entre los asalariados privados
la proporción de trabajadoras en las empresas de
menos de 5 personas empleadas (18% de las mu-
jeres ocupadas) es considerablemente mayor a la
de los hombres en la misma situación (7,5% de
las personas ocupadas) (Cuadro 2).

Si bien la problemática de la informalidad en el
empleo en Chile afecta a hombres y mujeres (30%
del total en 2011) es superior para las últimas en
el total y en cada una de las categorías ocupa-
cionales. Entre los/las empleados/as públicos/as,
solamente 10% carece de cobertura de la seguri-
dad social mientras que entre los trabajadores y
las trabajadoras por cuenta propia –sin considerar
profesionales y técnicos/as– este porcentaje al-
canza a 86% de las mujeres y 79% de los hom-
bres. Al mayor peso de las mujeres como
asalariadas en empresas de menos de 5 trabaja-
dores/as, se suma que en estas empresas el ac-
ceso a la seguridad social es menor: 47% de las
trabajadoras en microempresas no presentan co-
bertura de la seguridad social16 y se trata de un
segmento de empresas con otras características
asociadas a la informalidad17 (Gráfica 1).

16 Según la definición de la Decimoséptima CIET (OIT, 2013) son personas asalariadas que ocupan empleos informales las que no están protegidas por
el derecho del trabajo o cubiertas por la seguridad social como asalariadas o que no tienen derecho a otros beneficios del empleo, como vacaciones
anuales pagadas o licencia por enfermedad (OIT, 2013).

Fuente: Elaboración propia basada en la Encuesta de Caracterización Socioeconómica Nacional (CASEN) 2011.
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Cuadro 2. Distribución de las personas ocupadas por sexo, según categoría de ocupación. Personas ocu-

padas entre 18 y 65 años. Año 2011



Cuando se consideran las categorías de ocupa-
ción que son objeto de análisis en este trabajo –
personas asalariadas (públicas y privadas)
distinguiendo si tienen o no cobertura en la se-
guridad social, patrones, cuentapropistas (sin
considerar profesionales y técnicos/as) y traba-
jadores/as no remunerados/as– se observa que,
si bien la mayor parte de los trabajadores y las

trabajadoras chilenas (66% y 62% respectiva-
mente) son personas asalariadas formales, 17%
de las trabajadoras se ubica como asalariadas
informales representando 50% del total en la ca-
tegoría; la categoría con mayor representación
femenina (56%) es la de trabajadores no remu-
nerados aunque irrelevante dentro del total
(Cuadro 3).

17 “El sector informal puede describirse en términos generales como un conjunto de unidades dedicadas a la producción de bienes o la prestación de
servicios con la finalidad primordial de crear empleos y generar ingresos para las personas que participan en esa actividad. Estas unidades funcionan
típicamente en pequeña escala, con una organización rudimentaria, en la que hay muy poca o ninguna distinción entre el trabajo y el capital como
factores de producción. Las relaciones de empleo –en los casos en que existan– se basan más bien en el empleo ocasional, el parentesco o las relaciones
personales y sociales, y no en acuerdos contractuales que supongan garantías formales.” (OIT, 2013).
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Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta CASEN 2011.

Gráfica 1. Proporción de personas ocupadas sin cobertura en la seguridad social, según sexo y catego-

ría de la ocupación



Hombres y mujeres, una vez que participan en el
mercado de trabajo, suelen enfrentarse a remu-
neraciones diferentes en promedio (generalmente
menores para las mujeres). Las diferencias en los
ingresos mensuales pueden deberse a distintos
factores, por ejemplo, a la menor dedicación ho-
raria. En el año 2011, en el mejor de los casos, las
mujeres ganaban en promedio 70% del salario de
los hombres (las personas con menos años de
educación formal), y esa proporción es aún menor
cuanto más años de educación tengan los indivi-
duos (Cuadro 4). 

Al considerar el ingreso laboral por hora, se observa
que persiste una brecha en los ingresos por sexo,

es decir, no toda la diferencia comentada en los in-
gresos mensuales se debe a la menor dedicación. 

El Cuadro 5 muestra que la mayor brecha se da
entre las personas asalariadas informales, mien-
tras que entre las cuentapropistas profesionales y
técnicas la brecha es negativa (las mujeres perci-
ben mayores ingresos que los hombres). Cuando
se controla por nivel educativo, la brecha es prác-
ticamente creciente a mayor nivel educativo al-
canzado, pasando de 13% entre quienes tienen
hasta primaria completa a 30% entre quienes tie-
nen educación terciaria finalizada (Cuadro 5).

18 En el Anexo se presentan los datos considerando más años. 
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* Corresponde al porcentaje de mujeres en cada categoría de ocupación. 
Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta CASEN 2011.

Cuadro 3. Distribución de las personas ocupadas por sexo, según categoría de ocupación. Personas

ocupadas entre 18 y 65 años. Año 2011

Cuadro 4. Proporción del ingreso femenino respecto al masculino por años de instrucción. Años se-

leccionados.18

Fuente: CEPALSTAT. Fecha de acceso: 21/08/2014.



Cuadro 5. Brecha en los ingresos laborales por

hora de hombres y mujeres, según categoría de la

ocupación y máximo nivel educativo alcanzado.

Año 2011

b. ¿CON QUÉ SE ASOCIAN LAS DIFERENCIAS?

En esta sección se analiza en forma descriptiva la
relación entre un conjunto de indicadores que
pueden ilustrar sobre las posibles restricciones
que enfrentan las mujeres para incorporarse a la
fuerza de trabajo en un empleo que asegure in-
gresos y prestaciones sociales (salud, retiro, et-
cétera) en condiciones de igualdad con los
hombres.

La principal razón de inactividad de los hombres
entre 18 y 29 años son los estudios (23,2%), mien-
tras que para las mujeres, si bien la proporción de
estudiantes es similar, hay otro 20% que son in-
activas por realizar tareas domésticas y de cui-
dado (Cuadro 6). Los individuos en el tramo de

edad de 30 a 45 años están ocupados en 90% en
el caso de los hombres, mientras que este por-
centaje es de 60% para las mujeres. La razón
principal de esta diferencia se debe a que 29%
de las mujeres  se dedican a las tareas del hogar. 

El grupo de variables que pueden asociarse a las
restricciones impuestas pueden aproximarse a
partir de los indicadores de nivel educativo de los
individuos, el quintil de ingreso de los hogares al
que pertenecen o la rama de actividad donde se
insertan los trabajadores y las trabajadoras. 

Al analizar el nivel educativo se observa una rela-
ción  positiva entre la proporción de personas con
un número mayor de años de educación y su par-
ticipación en la Población Económicamente Ac-
tiva (PEA). Debe destacarse que en los casi 20
años considerados, las mujeres han tenido niveles
educativos más avanzados que sus pares hom-
bres. Por otro lado, si bien el nivel educativo de la
Población Económicamente Inactiva (PEI) tam-
bién ha aumentado, lo ha hecho de manera signi-
ficativamente menor. Por ejemplo, en 1992 las
mujeres se concentraban en mayor proporción en
el nivel educativo máximo de primaria, en relación
a las que tenían terciaria completa, tanto entre ac-
tivas como inactivas. Sin embargo en 2011, mien-
tras que entre las inactivas se mantiene esta
relación, entre las activas tienen más peso las que
tienen el nivel terciario completo que las que apro-
baron hasta primaria (Cuadro 7).
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Elaboración propia basada en la encuesta CASEN 2011.



19 Por los cambios de preguntas realizados en las encuestas, no se puede distinguir secundaria incompleta y completa del análisis para los años 1992 y 2003.

20 El ingreso autónomo está compuesto por sueldos y salarios, ganancias provenientes del trabajo independiente, autoprovisión de bienes producidos
por el hogar, bonificaciones, gratificaciones, rentas, intereses, así como jubilaciones, pensiones, montepíos y transferencias entre privados. No incluye
subsidios monetarios del Estado. 
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Fuente: Elaboración basada en la encuesta CASEN 2011.

Cuadro 7. Distribución de la PEA y la PEI por nivel educativo según sexo. 1992, 2003 y 201119

Cuadro 6. Condición de actividad según tramo de edad, población entre 18 y 65 años. 2011

Fuente: Elaboración propia basada en las encuestas CASEN 1992, CASEN 2003 y CASEN 2011.



Gráfica 2. Condición de actividad según sexo y quintil de ingresos. 2011

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta CASEN 2011.

Un indicador proxy al estrato socioeconómico es
el quintil de ingresos de los hogares al que perte-
necen los individuos, calculado con base en el in-
greso autónomo del hogar per cápita20. En la
Gráfica 2 se observa que la inactividad femenina
caracteriza a los estratos de menores ingresos
asociada principalmente a las tareas domésticas
y de cuidados; la ocupación, por su parte, es
mayor a medida que aumenta el ingreso de los
hogares. En el caso de los hombres, la condición
de actividad no sufre tantas variaciones según el
quintil de ingresos, aunque las mayores diferen-
cias se dan en el primer quintil, y responden prin-
cipalmente a las mayores tasas de desempleo.

La elección sobre trabajar en una u otra rama de
actividad suele estar influenciada por aspectos
culturales fuertemente arraigados en la sociedad,

alimentando una importante segregación laboral
(un sector de servicios feminizado, o sectores de
construcción y minería casi exclusivamente mas-
culinos). Esto representa una restricción en el sen-
tido de que los empleos fundamentalmente
“femeninos” suelen asociarse a ramas más des-
protegidas y con distintas categorías ocupacio-
nales. Por ejemplo, más de la mitad de los
asalariados formales se emplean en la industria
manufacturera, la construcción, el comercio y el
transporte. En cambio, las mujeres en esta cate-
goría suelen insertarse en el sector de comercio y
de enseñanza. En el caso de los hombres asala-
riados informales, se distribuyen principalmente
en el sector agrícola, la construcción, el comercio
y el transporte, mientras que 40% de las mujeres
asalariadas informales son trabajadoras domésti-
cas en hogares privados. La desagregación por
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rama de actividad de hombres y mujeres por ca-
tegoría se detalla en el (Cuadro A- 3). 

Debe considerarse que la región geográfica es
una variable considerada “de situación”, pero
además, suelen caracterizarse por la predomi-
nancia de ciertas ramas de actividad económica,
característica que, como fue mencionado, repre-
senta una restricción impuesta. En la Región de
Maule –y también en O’Higgins, aunque con un
poco menos de intensidad– tiene mucho peso la
agricultura y la ganadería (son frutícolas vitiviní-
colas), así como el comercio al por mayor. Co-
quimbo, además de la agricultura, se destaca por
la explotación minera. Por otro lado, en la Región
Metropolitana las actividades se distribuyen de
manera más homogénea, aunque se destaca la
industria manufacturera, la construcción, el co-
mercio y las actividades inmobiliarias. Valparaíso
tiene mayor proporción de actividades de servi-
cios, construcción, comercio e inmobiliarias. Fi-
nalmente, en Bío Bío hay actividades agrícolas,
así como actividades de industria y servicios. Res-
pecto a la protección social, Maule es la región
con mayor falta de cobertura, con empleos más
desprotegidos. Además, es la región con menores
niveles educativos alcanzados, teniendo la mayo-
ría de las personas ocupadas solo educación pri-
maria. En contraste, en la región Metropolitana y
Valparaíso las personas ocupadas tienen en su
mayoría el nivel terciario completo.

Las restricciones intrínsecas pueden represen-
tarse por indicadores que se aproximan a dar
cuenta de la división sexual del trabajo y la orga-
nización social del cuidado. En este sentido, se
investigan las características de la población en
cuanto al estado civil y la presencia de niños/as
pequeños/as en el hogar. 

Como era de esperar, la condición de actividad
de hombres y mujeres varía considerablemente
según el estado civil (Cuadro 8). Entre quienes
viven en pareja, la proporción de hombres activos
resulta superior a la de los solteros en 27 puntos
porcentuales (93%), mientras que entre las muje-
res esa diferencia es menor en 10 puntos porcen-
tuales (46%). ¿Cuáles son las razones para
permanecer en la inactividad? Si bien entre los
solteros y las solteras la mayor proporción de per-
sonas están inactivas por razones de estudio,
entre las personas casadas, 42% de las mujeres
son inactivas por la realización de quehaceres do-
mésticos y tareas de cuidado (porcentaje de 0,4%
en el caso de los hombres). Estos datos muestran
claramente una cultura arraigada a la imagen de
una pareja compuesta por un hombre proveedor
y a cargo de las tareas productivas, y la mujer cui-
dadora y ama de casa, encargada de las tareas
reproductivas. Es decir, la división sexual del tra-
bajo predominante es una de las restricciones
que enfrentarían las mujeres para tener un com-
portamiento laboral similar al de los hombres.

Estos datos son consistentes con la información
presentada en el Informe sobre Desarrollo Hu-
mano del PNUD (2010), según el cual solamente
la mitad de los chilenos rechaza que las mujeres
deban hacerse cargo de las tareas domésticas y
de cuidado, y consideran que los hombres y las
mujeres tienen las mismas capacidades para cui-
dar y para administrar el presupuesto familiar.
Además, dentro de la mitad que tienen una “re-
presentación cultural pragmática o liberal de las
relaciones de género”, 45% de los hombres prag-
máticos y 50% de los liberales no realizan ninguna
tarea doméstica (PNUD-OIT, 2013).

CHILE20
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Cuadro 8. Distribución de hombres y mujeres de 18

a 65 años por condición de actividad, según estado

civil. 2011

Además de las diferencias en la decisión de par-
ticipar en el mercado de trabajo remunerado, exis-
ten diferencias entre los sexos sobre la intensidad
de la participación, representada por la cantidad
de horas. Las mujeres trabajan en promedio
menos horas semanales cuando hay menores en
el hogar y disminuyen aún más cuanto menos
edad tiene los/las niños/as. Por su parte, los hom-
bres casi no se ven afectados por la presencia de
menores en el hogar, e incluso siguen un com-
portamiento contrario: cuando hay menores en el
hogar, le dedican aún más horas al trabajo remu-
nerado (Gráfica 3). 

Gráfica 3. Promedio de horas semanales de trabajo

remunerado por sexo, según la presencia de niños/as

de 0 a 5 años y de 6 a 14 años de edad. Año 2011

Considerando la información anterior, se podría
suponer que la falta de acceso a servicios de cui-
dado para personas dependientes puede repre-
sentar una restricción impuesta a las posibilidades
laborales de las mujeres. Ello puede obedecer a la
ausencia de políticas públicas que brinden ese
servicio, o bien a problemas de la baja calidad o
los precios de los servicios del sector privado. En
el total de niños y niñas de 0 a 5 años, 44% asiste
a un centro de cuidados, y los niños y las niñas
de los quintiles más bajos asisten en menor pro-
porción que los/las de los estratos superiores
(42,8% y 49,4% respectivamente) aunque no hay
una diferencia sustantiva (Cuadro 9). Las razones
principales que declaran las personas encuesta-
das para que los niños y las niñas no asistan a un
centro de cuidados son, de manera casi similar
en todos los hogares, de carácter personal. Por
ejemplo, no se considera necesario porque los/las
cuidan en la casa, no es necesario que un niño o
una niña lo haga a esa edad, si lo hiciera se en-
fermaría mucho, y hay desconfianza en el cuidado
brindado por una persona que no pertenece a la
familia. Las razones económicas no son significa-
tivas para la no asistencia al centro en ningún
quintil de ingresos y existe una muy baja propor-
ción entre los niños y las niñas no asistentes por
no tener acceso a un establecimiento cercano o
porque no haya matrícula. Por lo tanto, si bien los
servicios de cuidados serían accesibles, entre las
razones para no hacer uso de ellos se encuentran
las valoraciones personales de los individuos y los
hogares, aun cuando supongan una limitación a la
participación laboral femenina.

Contreras y Plaza (2010) –como se mencionó en
los antecedentes– incorporan en su análisis fac-
tores culturales como determinantes de la partici-
pación laboral femenina. Estos autores crearon
dos índices para medir esas características: el pri-Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta CASEN 2011.

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta CASEN 2011.
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mero mide si la mujer está inserta en un contexto
cultural machista y el segundo, si es clasificada
como conservadora o medianamente conserva-
dora. Los resultados arrojan que 44% de las mu-
jeres pertenecen a un contexto cultural machista
y 62% se definen como medianamente conserva-
doras. El contexto machista se relaciona con mayor
edad de la población, menos años de educación,
mujeres casadas y mujeres de menores ingresos.
Los valores conservadores, si bien no tienen un pa-
trón tan claro, se relacionan con una mayor edad,
mujeres casadas, niveles educacionales y de in-

gresos altos o bajos (menos conservadurismo en
los niveles medios). Los autores explican que estos
factores culturales inciden significativa y negativa-
mente en la participación laboral, ya que “podrían
definir un comportamiento esperado femenino más
orientado a una producción ‘afectivo-sexual’” (Con-
treras y Plaza, 2010:11). Por otro lado, desde la po-
sición levemente menos tradicional, las mujeres
podrían participar siempre y cuando el hogar no
tuviera niños o niñas, o en épocas de crisis cuando
se vuelve económicamente necesario su aporte a él
(como trabajadora secundaria).

Cuadro 9. Asistencia a centros de cuidado infantil de niños y niñas  de 0 a 5 años, según quintil de in-

gresos per cápita del hogar. 2011

Fuente: Elaboración propia basada en la encuesta CASEN 2011.
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Estimaciones: estrategia empírica
El análisis se realiza en diferentes pasos procu-
rando acercarse al proceso –que involucra deci-
siones personales y de los hogares, y factores de
demanda laboral condicionados por los patrones
de género vigentes– que da lugar a las desigualda-
des de género en los resultados obtenidos en térmi-
nos de ingresos y calidad del empleo en el mercado
laboral y, en definitiva, en las posibilidades de las mu-
jeres de emprender procesos de empoderamiento
económico. Así, la estrategia se desarrolla en cuatro
etapas secuenciales para individuos de ambos
sexos en el tramo de edad de 18 a 65 años:

a) se estima la probabilidad de participar en el
mercado laboral; 

b) una vez que los individuos decidieron participar,
se estima la probabilidad de que estén ocupados; 

c) se estima la probabilidad de ocuparse en dife-
rentes categorías de ocupación: asalariado for-
mal, asalariado informal, patrón, cuentapropista y
trabajador no remunerado

d) se estiman, para cada categoría ocupacional,
la intensidad de la oferta y el salario por hora. 

Las primeras tres etapas –la probabilidad de par-
ticipación laboral, de estar ocupado y de ubicarse
en una categoría ocupacional– se estiman a par-
tir de modelos de regresión logística, los que per-
miten predecir el resultado de una variable
categórica (una variable que puede adoptar un
número limitado de categorías) en función de las
variables independientes o predictoras. 

Por su parte, la estimación del salario por hora se
realiza por Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO)

y la intensidad de la oferta (horas semanales de
trabajo remunerado) mediante un modelo de pro-
babilidad Tobit debido a que se trabaja con
“horas incondicionales” o sea, se dispone de
datos para toda la muestra, pero la variable horas
semanales para cierta fracción significativa es 0 y
corresponde al punto de censura. 

A su vez, se realizan descomposiciones de las
brechas de género en el caso de la participación
y la ocupación siguiendo el método de Yun (2004)
que extiende la descomposición de Oaxaca-Blin-
der a funciones no lineales (para variables de-
pendientes dicotómicas). La metodología
propuesta por Yun permite descomponer la bre-
cha entre la participación femenina y masculina
por ejemplo, en el efecto características (variables
explicativas) y en un efecto parámetro o efecto co-
eficiente. Este último efecto podría resultar de acti-
tudes de las mujeres hacia el trabajo remunerado
condicionadas por el patrón de género vigente así
como por variables inobservables para el investi-
gador que derivan del funcionamiento del mer-
cado y de factores de demanda. Además, Yun
propone una forma de ponderar la contribución
que tiene cada variable a ambos efectos.

Para la descomposición de la brecha de ingreso
laboral por hora se sigue a Oaxaca (1973) y Blin-
der (1973); para cada una de las categorías de
ocupación se divide la brecha de ingresos en una
parte que es explicada por las diferencias en los
determinantes de ingresos, como por ejemplo,
educación, experiencia en el trabajo, y una parte
que no puede ser explicada por esas diferencias
entre grupos. La primera refleja el incremento en
el salario promedio de las mujeres si ellas tuvie-
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ran las mismas características que los hombres.
El segundo término califica el cambio en los in-
gresos de las mujeres cuando se aplica el coefi-
ciente de los hombres a las características de las
mujeres. La tercera parte es el término de inter-
acción que mide el efecto simultáneo de las dife-
rencias en las características y los coeficientes.

Además, las cuatro etapas se realizan para pare-
jas –hombres y mujeres casados/as y/o unidos/as
–que constituyen la pareja principal del hogar. El
modelo de parejas puede ser interpretado en la
línea de los “modelos de negociación familiar”,
que predicen una formulación alternativa a las de-
cisiones de oferta de trabajo y empleo familiar. En
particular, suponen que la conducta de oferta in-
dividual de trabajo de los integrantes de la pareja

se ve influenciada de manera diferente por cada
ingreso, a diferencia de los modelos de familia
unitaria, en los cuales se supone que las conduc-
tas individuales reaccionan frente al conjunto de
los ingresos del hogar. Es decir, en estos modelos
se supone que, dentro de una familia, la diferente
distribución de ingresos entre sus miembros
puede llevar a distintos poderes de negociación y,
en consecuencia, a distintos comportamientos la-
borales (Lundberg y Pollak, 1994; McElroy y Hor-
ney, 1981; Manser y Brown, 1980).

Las variables consideradas se presentan en los
Anexos identificando las variables que se utilizan
en cada etapa (Cuadro A-5) así como su descrip-
ción (Cuadro A-6).
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Resultados del análisis econométrico

21 Las mujeres de estratos bajos, que deciden participar en el mercado laboral podrían hacerlo dentro de la lógica del trabajador adicional, bajo
condiciones de baja solvencia financiera en el hogar, motivándolas a generar ingresos adicionales para cubrir sus gastos.

El análisis se basa en los microdatos de la En-
cuesta de Caracterización Socioeconómica Na-
cional (CASEN) del año 2011. Este relevamiento
es realizado por el Ministerio de Desarrollo Social
y tiene una periodicidad de aproximadamente dos
años. La muestra es representativa a nivel nacio-
nal y regional. El cuestionario refiere a aspectos
demográficos, acceso a la educación, a la salud,
la vivienda, trabajo, ingresos y políticas sociales.
Se consideran objetivo de esta investigación los
individuos entre 18 y 65 años de edad, siendo
este el tramo de edad principal de la fuerza de tra-
bajo. El límite inferior incluye a los individuos que
han terminado la enseñanza secundaria y el su-
perior, en la edad más probable de retiro.  

LA PROBABILIDAD DE PARTICIPAR EN EL 

MERCADO LABORAL 

La aplicación del modelo de probabilidad de parti-
cipar en el mercado laboral de Chile –medida por la
tasa de actividad para hombres y mujeres– arroja
resultados compatibles con los supuestos genera-
les de los modelos de oferta individual (Cuadro A-6). 

Las variables que se aproximan a dar cuenta de las
restricciones impuestas y que convencionalmente
se consideran en el marco del enfoque de capital
humano se comportan de acuerdo a lo esperado,
revelando que especialmente para las mujeres chi-
lenas la mayor educación eleva la probabilidad de
participación. La estimación de los efectos margi-
nales muestra por una parte, la incidencia positiva
de las variables de edad para el cambio en la pro-

babilidad de pasar de la inactividad a la actividad
(negativo para edad al cuadrado); asistir a un cen-
tro de enseñanza formal presenta un efecto nega-
tivo para hombres y mujeres pero especialmente
para ellas. El uso de variables que dan cuenta del
nivel de ingreso de los hogares (quintiles) y el resto
de los ingresos del hogar se relaciona con que prin-
cipalmente las decisiones de las mujeres están per-
meadas por la situación del hogar. Respecto al
quintil de ingresos de los hogares, la probabilidad
de participar es mayor para el de mayores ingre-
sos, lo cual supone que el mercado laboral puede
retroalimentar desigualdades sociales preexisten-
tes. Para los hombres el efecto de esta variable es
también positivo pero de magnitud muy inferior al
obtenido para las mujeres. Estos resultados a su vez
podrían asociarse a la lógica del trabajo alentado,
ya que las mujeres de hogares mejor posicionados
económicamente podrían tener acceso a ocupacio-
nes mejor remuneradas y presentar niveles de es-
colaridad más altos21. No obstante, los ingresos no
laborales (ingreso por renta) son prácticamente in-
significantes de signo negativo (para hombres y mu-
jeres) y las transferencias monetarias presentan un
efecto en el mismo sentido, también muy bajo
aunque algo mayor para las mujeres.

Entre las variables consideradas como una aproxi-
mación a la existencia de restricciones intrínsecas
–en nuestra clasificación–, como el estado civil, se
observa que el hecho de estar casadas o unidas
brinda un signo negativo respecto a la probabilidad
de ser activas que, como era de esperar, es positivo
para los hombres. A su vez, el efecto de estar di-
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22 Las mujeres de estratos bajos, que deciden participar en el mercado laboral podrían hacerlo dentro de la lógica del trabajador adicional, bajo
condiciones de baja solvencia financiera en el hogar, motivándolas a generar ingresos adicionales para cubrir sus gastos.

vorciada o viuda es positivo. Del mismo modo,
tener hijos/as pequeños/as de hasta 5 años pre-
senta un signo negativo para las mujeres contra-
riamente a los hombres. Varios estudios realizados
para el caso de Chile que intentan encontrar los
principales factores que influyen en la decisión de
trabajar en forma remunerada de las mujeres coin-
ciden con estos resultados. De alguna manera, la
contracara de este resultado está dada por el ob-
tenido con la variable que da cuenta del acceso a
cuidado infantil (signo positivo). 

En los hogares monoparentales la probabilidad de
participar de las mujeres es mayor que en el resto
y, como se comentó, el hecho de estar en pareja
reduce las posibilidades de participar. Estos ha-
llazgos resultan coincidentes por una parte, con
las restricciones que supone para las mujeres la
división sexual del trabajo tradicional y por otra,
la posibilidad de ser la única perceptora,-que por
lo general supone el hecho de pertenecer a un
hogar monoparental. 

El tercer grupo de variables que se analizan son “de
situación” y procuran dar cuenta de diferencias entre
e intra grupos o territorios, por ejemplo grupos étni-
cos y áreas geográficas (rural, urbana). Estas varia-
bles ayudan a explicar otras circunstancias que
pueden afectar a hombres y mujeres en forma dis-
tinta, desde una perspectiva multidimensional de la
desigualdad y el bienestar.

El análisis revela que el hecho de residir en el medio
urbano y en el área metropolitana presenta un efecto
de signo positivo para la participación laboral de las
mujeres. Las personas de ambos sexos que se de-
finen como indígenas tienen mayor probabilidad de
ser activas. En el caso de los  hombres estas varia-

bles presentan una incidencia insignificante, lo cual
se relaciona con que los hombres tienden en cual-
quier situación a participar en el mercado laboral. 

El análisis realizado para parejas casadas o uni-
das presenta resultados similares. Sin embargo,
la variable que da cuenta de la presencia de
hijos/as entre 0 y 5 años –reflejando en parte res-
tricciones impuestas– en el caso de las mujeres
presenta un efecto negativo y superior al obtenido
para el total de la población. Respecto al ingreso
laboral de la pareja y su categoría ocupacional,
se obtiene que a mayor salario del hombre dismi-
nuye la probabilidad de las mujeres de ser acti-
vas y de ocuparse en un empleo formal. A la
inversa, el efecto de estas variables sobre los
hombres es prácticamente insignificante. 

A continuación se presenta la descomposición de la
brecha de participación laboral, lo cual permite res-
ponder si esta se debe a diferencias en las carac-
terísticas observables propias de las mujeres
(efecto característica) y/o a los coeficientes (pará-
metros) que podrían reflejar en cierta medida fac-
tores económicos u otros propios del mercado
laboral, o actitudes frente al trabajo remunerado. La
descomposición confirma que la brecha responde
básicamente al efecto de los coeficientes que da-
rían cuenta de factores inobservables que pueden
provenir de valores o creencias, es decir, de la va-
loración acerca de trabajar en forma remunerada
que hacen las mujeres, las familias y la comunidad,
y que determinan la mayor participación masculina
en la fuerza de trabajo22. Estos resultados son com-
patibles con los obtenidos en los modelos de pro-
babilidad que señalaban las posibles restricciones
que operan sobre las mujeres para participar en la
fuerza de trabajo (Cuadro 10 y Cuadro A-7).  
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En resumen, los factores que aparecen como de-
terminantes principales para la participación feme-
nina en el mercado laboral son la educación y la
mejor situación socioeconómica de los hogares. La
existencia de restricciones intrínsecas capturadas
por las variables estado civil, tener hijos/as peque-
ños/as de hasta 5 años y el hecho de estar en pareja
disminuyen la probabilidad de las mujeres de ser
activas. El análisis para parejas confirma que las de-
cisiones de participación de las mujeres están in-
fluenciadas por el ingreso y la categoría ocupacional
del hombre de la pareja reflejando la predominan-
cia del modelo hombre proveedor-mujer cuidadora.
La descomposición realizada pone de relieve que
no son las características productivas de las muje-
res las que determinan sus bajas tasas de actividad
con relación a los hombres. 

LA PROBABILIDAD DE TRABAJAR EN FORMA RE-

MUNERADA

En esta etapa se modela la probabilidad de em-
plearse para quienes ya decidieron participar del
mercado de trabajo (la población económica-
mente activa). La búsqueda de empleo puede dar
lugar a un puesto de trabajo asalariado formal o
informal o a permanecer desocupado. En otros
casos, los individuos emprenden alguna actividad
que les permita generar ingresos (trabajadores/as

por cuenta propia, patrones). A continuación se
estima la probabilidad de obtener un trabajo re-
munerado en cualquier categoría de ocupación
para los individuos activos (Cuadro A-8).

Los resultados muestran que tanto en el caso de
las mujeres como en el de los hombres, la asisten-
cia a un centro educativo influye negativamente
sobre la probabilidad de encontrarse empleado/a,
lo que puede dar cuenta de los mayores requisitos
que presentan quienes aún están estudiando o, del
lado de la demanda, la menor preferencia por con-
tratar estudiantes. Para las mujeres nuevamente
se advierte la importancia de la educación –que
resulta un importante factor de empleo– y el nivel
de educación terciaria completa tendría una inci-
dencia positiva y significativa en la probabilidad
de emplearse. Contrariamente a lo que se obtiene
respecto a la probabilidad de participar, el tener
niños/as pequeños/as tiene un efecto positivo.
Esto es, una vez que se toma la decisión de par-
ticipar, se buscan los arreglos necesarios para re-
solver los problemas de cuidado infantil.

Las estimaciones para el modelo de parejas
muestran que esta última variable –niños/as de 0
a 5 años– tiene un efecto similar que para el total
de las mujeres pero, en este caso, de menor mag-
nitud. Respecto a las variables asociadas a la pa-
reja, su efecto es de escasa magnitud pero
revelan que tanto el bajo nivel educativo de los
maridos como el hecho de que tengan un empleo
formal disminuyen la probabilidad de las mujeres
de estar empleadas, contrariamente a lo que ocu-
rre en el caso de los hombres. 

La descomposición de la brecha de empleo nue-
vamente confirma la preeminencia de factores in-
observables provenientes de la demanda para
dificultar la inserción laboral femenina, lo cual obs-
taculiza la participación de las mujeres en los pro-

Cuadro 10. Descomposición de la brecha de parti-

cipación laboral. Toda la población (18 - 65 años)



cesos de crecimiento y en mejorar la dinámica de
distribución dentro de los hogares (Cuadro 11 y
Cuadro A-9). 

Cuadro 11. Descomposición de la brecha de em-

pleo. Toda la población (18-65 años)

En resumen, para las mujeres nuevamente se ad-
vierte la importancia de la educación y en el mo-
delo de parejas nuevamente se muestra la
influencia de un modelo tradicional en la división
del trabajo en los hogares. Los resultados son
compatibles con las hipótesis que guían este tra-
bajo, en la medida que los mercados de trabajo
no son arenas impersonales para la compra y la
venta de mano de obra sino estratificados por las
relaciones de poder (clase, género, raza, etnia).
Los niveles más bajos de la tasa de empleo de las
mujeres en relación con los hombres reflejan la in-
tersección de las limitaciones intrínsecas de gé-
nero –las reglas, las normas, los roles y las
responsabilidades familiares– con las restriccio-
nes impuestas incorporadas en las instituciones
(Estados, mercados, otras en la sociedad) su-
puestamente neutrales al género y las actitudes y
comportamientos de los diferentes actores insti-
tucionales (Kabeer 2012).

PROBABILIDAD DE INSERTARSE EN DIFERENTES

CATEGORÍAS DE OCUPACIÓN

El estudio acerca de los determinantes de los
tipos de empleo en los que los individuos se des-
empeñan es importante para entender la diná-
mica de los procesos de movilidad social que se
generan dentro de una población y, en particular,
para comprender las desventajas que presentan
las mujeres en el mercado laboral y, por lo tanto,
sus dificultades para emprender procesos de em-
poderamiento económico.

En el caso de las mujeres, la ubicación en el sector
informal, entre las cuentapropistas o empleadoras,
en general microempresarias, suele interpretarse en
términos de elección debido a sus preferencias por
la flexibilidad de estos puestos, que les permitiría
adaptar mejor sus tiempos a las tareas domésti-
cas (Maloney, 2004). 

Como ha sido desarrollado en apartados anterio-
res, si bien no es posible establecer generaliza-
ciones sobre los factores que determinan el
ingreso de las mujeres al mercado laboral, tam-
poco lo es respecto al tipo de puesto o categoría
ocupacional en que se ubican. Esas decisiones
reflejan diferentes grados de elección y restric-
ciones, que dependen no solamente de sus ca-
racterísticas individuales y de las de sus hogares,
sino también de los patrones de género vigentes,
de la cantidad de puestos disponibles y su calidad.

Los resultados de las estimaciones sobre la pro-
babilidad de las mujeres y los hombres en Chile
para insertarse en diferentes categorías de ocu-
pación confirmarían, en principio, la hipótesis
acerca de las restricciones de carácter intrínseco
que enfrentan las mujeres para insertarse en un
empleo asalariado y con cobertura de la seguri-
dad social. En efecto, las variables que inciden
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negativamente en la probabilidad de insertarse
como asalariadas (formales e informales) están
asociadas a la situación conyugal –casada o
unida–, mientras que los efectos de tener hijos/as
pequeños/as y vivir en hogares monoparentales
presentan un signo negativo en la probabilidad de
un empleo formal (Cuadro A- 10). En cambio, estas
dos últimas variables tienen un efecto positivo res-
pecto a insertarse en un puesto de trabajo como
asalariada informal, patrona y por cuenta propia. El
hecho de no contar con servicios de cuidado in-
fantil tiene un efecto negativo para la categoría de
asalariadas (formal e informal) y de mayor magni-
tud para las informales y positivo para el resto. 

Los efectos de las variables de nivel educativo
muestran que a mayor nivel educativo es más pro-
bable insertarse a un empleo asalariado formal y
lo contrario en el caso de las categorías cuenta-
propista y asalariados informales; entre los patro-
nes este efecto es casi insignificante.

Por su parte, el quintil de mayores ingresos pre-
senta un efecto de signo negativo sobre la proba-
bilidad de ubicarse en la categoría de asalariada
informal. Esto justificaría la idea de la entrada en
esta categoría impuesta de alguna forma por las
condiciones económicas de los hogares más que
algún tipo de opción. Por su parte, se confirma la
evidencia que brindan las estadísticas descripti-
vas, es decir, la fuerte relación entre el nivel so-
cioeconómico de los individuos y la categoría de
ocupación que consiguen. El análisis conjunto del
efecto de la situación socioeconómica con el estar
casada o unida y el de la variable de cuidado in-
fantil parecería confirmar que la inserción en esta
categoría no responde a una elección. En el
mismo sentido, cuando se estima el modelo para
parejas (Cuadro A-11), la ubicación del cónyuge
o compañero como asalariado formal favorece la

inserción formal de mujeres, mientras que el
efecto del ingreso laboral de la pareja está nega-
tivamente asociado a la probabilidad de ser for-
mal. Esto último podría responder a que a mayor
salario del marido, frente a las dificultades para
conciliar las tareas en el hogar y las exigencias de
un empleo formal, las mujeres optarían por des-
empeñarse en otras categorías de ocupación. 

Los resultados encontrados, en términos de los sig-
nos de los efectos marginales (efectos que contri-
buyen a aumentar o disminuir la probabilidad de
insertarse en una u otra categoría) y de la relevan-
cia estadística de las variables, presentan diferen-
cias entre hombres y mujeres y entre categorías de
ocupación. Ello confirmaría que las decisiones y
oportunidades de participación y ocupación res-
ponden a comportamientos y lógicas distintas entre
hombres y mujeres debidos a condicionamientos o
características como, por ejemplo, la situación eco-
nómica de los hogares, que restringen o alientan la
entrada a ciertas categorías de ocupación. Res-
pecto a la calidad del empleo las restricciones in-
trínsecas e impuestas inciden negativamente en la
probabilidad de que las mujeres se inserten en un
empleo formal lo cual, de acuerdo a las hipótesis
que guían el trabajo, no favorecería los procesos de
empoderamiento económico.

ESTIMACIÓN DE INGRESOS LABORALES 

La categoría de ocupación, además de estar re-
lacionada con el acceso a derechos y prestacio-
nes laborales, está vinculada con el monto de los
ingresos laborales obtenidos. Los mayores ingre-
sos por hora se observan entre los patrones, en
niveles relativamente similares a las categorías de
cuentapropistas y asalariados formales. La canti-
dad de horas trabajadas en promedio –siempre
menor para las mujeres que para los hombres– es
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superior para los primeros, seguido por asalaria-
dos formales, cuentapropistas e informales. Esto
da lugar a que tanto en la categoría de patrones
como de asalariados formales, los ingresos men-
suales sean superiores al resto. 

Entre las variables explicativas para la disminu-
ción de las brechas de ingresos laborales entre
hombres y mujeres, la más importante es la edu-
cación que, como era de esperar, está asociada
a mayores ingresos para todas las categorías. El
efecto del quintil de ingresos opera de la misma
forma (Cuadro A-12,Cuadro A- 13, Cuadro A-14,
Cuadro A-15).

Por su parte, en el modelo de parejas, el ingreso
laboral del hombre para todas las categorías re-
sulta significativo con un efecto que aumenta la
probabilidad de insertarse en estas categorías,
con excepción de la de asalariados formales, que
presenta un signo negativo. Por su parte, a menor
educación del hombre de la pareja disminuye la
probabilidad de insertarse como cuentapropista
o patrona, mientras que el empleo formal de la pa-
reja se asocia con una mayor probabilidad de in-
sertarse como asalariada formal.

Al analizar la descomposición de la brecha de in-
gresos laborales –asalariados formales, asalaria-
dos informales y cuentapropistas– el componente
explicado (características) presenta un signo ne-
gativo, indicando que de acuerdo a las caracte-
rísticas individuales incorporadas en la regresión
–personales, del hogar y del puesto de trabajo–,
las mujeres deberían percibir un ingreso laboral
mayor a los hombres (Cuadro A-16; Cuadro A-17).
El componente no explicado, que da cuenta de la
respuesta del mercado laboral en términos de re-
muneraciones a las características de las muje-
res, tiende a aumentar la brecha. Ello puede
deberse a factores inobservables para las inves-

tigadoras, pero también a diferentes formas de
discriminación laboral y de segregación ocupa-
cional originada en los patrones de género pre-
dominantes en el mercado laboral (Cuadro 12).

En el caso de la categoría de patrones, los facto-
res que explican la brecha obedecen tanto a las
características individuales como a la respuesta
del mercado laboral. Ello podría indicar que tanto
las características de las mujeres como los facto-
res provenientes del entorno y el mercado dan
lugar a las diferencias en los ingresos de los indi-
viduos de ambos sexos. 

Estos resultados sugieren que el desafío clave
que se le presenta a la fuerza de trabajo femenina
en Chile es sobrepasar diferentes tipos de res-
tricciones entre las que se cuentan la segregación
de género, la confinación femenina a un número li-
mitado de ocupaciones y su sobrerrepresentación
en actividades con bajos salarios y malas condi-
ciones de trabajo (Kabeer, 2012). 

Cuadro 12. Descomposición de la brecha de ingre-

sos. Toda la población (18- 65 años)
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PROBABILIDAD DE AUMENTAR LAS HORAS DE

TRABAJO REMUNERADO 

La mayoría de los estudios de oferta de trabajo en
el ámbito internacional muestran una relación po-
sitiva entre las decisiones de participación en el
margen intensivo (aumento en las horas trabaja-
das) y los salarios propios. Dada la división sexual
del trabajo, la magnitud de las elasticidades esti-
madas en diversos estudios pone de relieve sig-
nificativas diferencias por sexo en esa relación.
Esto es, la oferta laboral femenina es considera-
blemente más sensible a los aumentos de sala-
rios que la masculina. Si bien en este trabajo no se
estiman elasticidades, los resultados de estimar
la probabilidad de aumentar la cantidad de horas
trabajadas por hombres y mujeres23 indican que
esta se encuentra asociada positivamente al in-
greso laboral personal de las mujeres y en mayor
magnitud para las que están en parejas. Estar ca-
sado o unido disminuye la probabilidad de aumen-
tar las horas de trabajo. La variable de ingresos

laborales y la categoría de trabajador/a formal de
la pareja presentan un efecto negativo sobre la
probabilidad de aumentar las horas de trabajo re-
munerado (Cuadro A-18; Cuadro A-19; Cuadro A-
20; Cuadro A-21).  

Si se controla por el quintil de ingresos de los ho-
gares, se obtiene que a mayor quintil aumenta la
probabilidad de trabajar más horas, mientras que
tener hijos/as pequeños/as la disminuye, tal como
sugería el análisis descriptivo inicial. 

La cantidad de horas trabajadas en forma remu-
nerada es un factor de importancia en el monto
de los ingresos laborales. Las restricciones intrín-
secas que enfrentan las mujeres parecerían con-
tribuir a explicar las diferencias en la intensidad
del trabajo entre hombres y mujeres y, por consi-
guiente, los menores ingresos y la mayor vulnera-
bilidad económica y, consecuentemente, tienen
un impacto negativo sobre la posibilidad de em-
prender procesos de empoderamiento.

23 Se trabaja solamente con horas positivas. 
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Conclusiones 
Las mujeres en Chile acceden progresivamente a
mayores niveles educativos y a ingresos labora-
les propios. Pese a los cambios culturales verifi-
cados en la sociedad y al aumento en los
derechos de las mujeres, el análisis confirma que la
división sexual del trabajo asociada a restricciones
intrínsecas –según nuestro marco de análisis– con-
tribuye a mantener diversas brechas en el mercado
laboral. Ello se aprecia particularmente en los re-
sultados de los modelos estimados para las pare-
jas que reflejan la incidencia de los patrones de
género predominantes en los hogares con res-
pecto al trabajo remunerado y no remunerado. 

El estudio contribuye a identificar para una reali-
dad concreta cómo se expresan las restricciones
enfrentadas por las mujeres, tanto en lo que hace
al proceso de ubicación en un puesto de trabajo
como a los resultados obtenidos. En el contexto
de Chile, la educación no aparece como un factor
limitante de las posibilidades de inserción laboral,
por el contrario, la evidencia sugiere su efecto po-
sitivo en el empleo y las remuneraciones. Por su
parte, el estudio confirma la prevalencia de res-
tricciones intrínsecas en todas las etapas analiza-
das para la inserción de las mujeres en el
mercado laboral. Esto ratifica la influencia nega-
tiva de los factores relacionados con el hecho de
vivir en pareja y tener hijos/as menores y con la
carga del trabajo no remunerado en las decisio-
nes y probabilidades de las mujeres para inte-
grarse al mercado laboral y tener una ocupación. 

No obstante, estas no son las únicas restricciones
que determinan los niveles más bajos de la tasa
de actividad femenina con relación a la mascu-
lina, su participación en empleos informales y las

brechas salariales de género. Los resultados re-
flejan asimismo la intersección de las limitaciones
intrínsecas de género –que reflejan las reglas, las
normas, los roles y las responsabilidades familia-
res y de parentesco– con las restricciones im-
puestas, incorporadas en las reglas y normas de
las instituciones supuestamente neutrales al gé-
nero como los Estados, los mercados, así como
las actitudes y comportamiento de los diferentes
actores institucionales. Esto se ve reflejado parti-
cularmente en las descomposiciones de las bre-
chas de género.

Este conjunto de restricciones refleja las situacio-
nes de desventaja que enfrentan las mujeres para
emprender procesos de empoderamiento econó-
mico debido a la alta proporción que no accede a
un empleo remunerado, las menores remunera-
ciones que reciben en promedio con relación a las
registradas para los hombres y su participación
en empleos de mala calidad.

Al analizar cada una de las etapas que se rela-
cionan con los resultados económicos y el bien-
estar de los trabajadores y las trabajadoras, es
posible extraer insumos específicos para la ela-
boración y formulación de políticas públicas orien-
tadas a mejorar la inserción laboral de las mujeres
y su participación en los beneficios del creci-
miento económico. 

La baja tasa de actividad y de empleo parece
obedecer a aspectos relacionados con la oferta,
como la división sexual del trabajo y las valora-
ciones personales y familiares respecto a la con-
ducta laboral de las mujeres. En este sentido, las
políticas públicas tienen una gama amplia de ac-
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ciones para encarar, que van desde la sensibili-
zación e información de los individuos y la familia
y los actores del mercado laboral, hasta la facili-
tación de las “obligaciones” prácticas domésticas
y de cuidados en los hogares mediante la adecua-
ción de la oferta de servicios y la normativa laboral. 

Las políticas tendientes a diversificar los tipos de
ocupación en los que se insertan las mujeres (dis-
minuir la segregación ocupacional), influyendo
tanto en la oferta como en la demanda, pueden
contribuir a modificar en alguna medida las res-
puestas del mercado y su impacto y, por lo tanto,
la  reproducción de las desigualdades de género.
La creación de nuevas expectativas de empleo e
ingreso para las mujeres podrían combatir la inter-
nalización de pautas laborales que las excluyen o
generan su autoexclusión del mercado de trabajo. 

En lo que hace a los empleos asalariados infor-
males, los resultados del análisis sugieren que la
inserción en ellos surge de la necesidad de en-
contrar un empleo remunerado ante la escasez de
oportunidades laborales. Las políticas públicas
deben orientarse a facilitar la formalización de las
micro y pequeñas empresas, y a aumentar la fisca-

lización. Para eso, una base imprescindible parece
radicar en promover estrategias de crecimiento
económico basadas en el trabajo decente.

Los empleos por cuenta propia parecerían bene-
ficiar las posibilidades de obtener ingresos para
las mujeres pero, las remuneraciones son las más
bajas y no cuentan con protección alguna de la
seguridad social. En ese sentido es necesario am-
pliar los mecanismos por los cuales los trabaja-
dores y las trabajadoras que no están en relación
de dependencia puedan acceder a derechos de
salud y seguridad social. 

La profundización del estudio a partir de técnicas
cualitativas podrá agregar información de interés,
en especial sobre modelos de negociación de las
parejas por tramos de edad, nivel de ingreso, es-
colaridad y zona de residencia, por ejemplo. Asi-
mismo, permitirá indagar en los factores culturales
específicos que inciden en estos resultados, en
las asociaciones entre distribución de ingresos
dentro de una familia, poderes de negociación y
comportamientos laborales y los factores que de-
terminan la menor actividad de las mujeres aso-
ciadas a mayor salario de sus parejas.
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Cuadro A-1. Relación del ingreso medio entre los

sexos por años de instrucción y área geográfica (%)

Fuente: Cepalstat. Fecha de acceso: 21/08/2014.

Cuadro A-2. Cantidad de habitantes por regiones

elegidas y sexo. Año 2011

Elaboración propia basada en la encuesta CASEN 2011.

Anexos

Cuadro A-3. Proporción de hombres y mujeres por rama de actividad, según categoría de la ocupación

(18-65 años)
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Cuadro A- 4. Descripción de las variables independientes utilizadas en el análisis



Cuadro A-5. Variables utilizadas por etapa
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Cuadro A-6. Estimación de la probabilidad de participar en el mercado laboral. Efectos marginales. Toda

la población (18-65 años), y mujeres y hombres en pareja (18-65 años)
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Cuadro A-7. Descomposición de las diferencias en participación. Toda la población (18-65 años) 
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Cuadro A-8. Estimación de la probabilidad de estar ocupado/a. Efectos marginales. Toda la población (18-

65 años), y mujeres y hombres en pareja (18-65 años)
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Cuadro A-9. Descomposición de las diferencias en empleo. Toda la población (18-65 años) 
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Cuadro A-10. Estimación de la probabilidad de insertarse en cada categoría de ocupación. Efectos mar-

ginales. Toda la población (18-65 años) 
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Cuadro A-11. Estimación de la probabilidad de insertarse en cada categoría de ocupación. Efectos mar-

ginales. Hombres y mujeres en pareja (18-65 años) 
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Cuadro A-12. Estimación de ingresos laborales para asalariados/as formales. Efectos marginales. Toda

la población (18-65 años) y hombres y mujeres en pareja (18-65 años) 
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Cuadro A-13. Estimación de ingresos laborales para asalariados/as informales. Efectos marginales. Toda

la población (18-65 años) y hombres y mujeres en pareja (18-65 años)
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Cuadro A-14. Estimación de ingresos laborales para patrones/as. Efectos marginales. Toda la población

(18-65 años) y hombres y mujeres en pareja (18-65 años) 
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Cuadro A-15. Estimación de ingresos laborales para cuentapropistas. Efectos marginales. Toda la po-

blación (18-65 años) y hombres y mujeres en pareja (18-65 años) 
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Cuadro A-16. Descomposición de la brecha de ingresos para asalariados/as formales e informales. Toda

la población (18-65 años)
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Cuadro A-17. Descomposición de la brecha de ingresos para cuentapropistas y patrones/as. Toda la po-

blación (18-65 años)
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Cuadro A-18. Estimación de horas trabajadas para asalariados/as formales. Efectos marginales. Toda la

población (18-65 años) y hombres y mujeres en pareja (18-65 años) 
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Cuadro A-19. Estimación de horas trabajadas para asalariados/as informales. Efectos marginales. Toda

la población (18-65 años) y hombres y mujeres en pareja (18-65 años) 
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Cuadro A-20. Estimación de horas trabajadas para patrones/as. Efectos marginales. Toda la población

(18-65 años) y hombres y mujeres en pareja (18-65 años) 
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Cuadro A-21. Estimación de horas trabajadas para cuentapropistas. Efectos marginales. Toda la pobla-

ción (18-65 años) y hombres y mujeres en pareja (18-65 años) 
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